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acepte un contrato en el MEP. Para ello, 
contempló aspectos como las caracterís-
ticas del individuo a quien se le ofrece el 
contrato, los rasgos del centro educativo 
y de los estudiantes que atiende, y la 
localización de los colegios. En el análisis 
se utilizó un modelo “logit” sobre una 
muestra de 6.070 contratos19. Los deta-
lles sobre el procedimiento y las estima-
ciones estadísticas pueden consultarse en 
el anexo metodológico de este Informe.

Los hallazgos muestran una mayor 
probabilidad de aceptación del contrato 
cuando el nombramiento es en la misma 
provincia de nacimiento del docente, el 
puesto es en una asignatura STEM20 y si 
es en un colegio ubicado en un distrito 
cabecera de cantón o en una ciudad con 
más de 50.000 habitantes. En el primer 
caso, la probabilidad se duplica en con-
traposición de si el contrato es ofrecido 
en una provincia distinta a la de origen 
del docente. Estos resultados coinciden 
con los de Hanushek et al. (2004) y Prost 
(2013), quienes señalan que los docentes 
prefieren aceptar contratos cerca de su 
lugar de origen.

El nivel de pobreza en el distrito y el 
desempeño de los estudiantes en el cole-
gio (medido a través de la reprobación) 
tienen un efecto negativo en la probabi-
lidad de aceptación de un contrato por 
parte de un docente (figura 1.3). Así, por 
ejemplo, por cada 1% de aumento en la 
pobreza, la probabilidad de aceptación 
de contratos docentes se reduce en un 
0,13%.  

Otro estudio de Lentini (2019a) 
determinó las preferencias de los docen-
tes para aceptar un contrato temporal 
en centros poco atractivos fuera de la 
GAM. Los resultados revelan que el 52% 
de los docentes de la muestra estarían 
dispuestos a moverse temporalmente a 
los lugares de alto rechazo con un nuevo 
esquema de incentivos. Los incentivos 
monetarios tuvieron mayor relevancia en 
las preferencias de los docentes; enton-
ces, si se incrementara el salario base en 
un 30%, la probabilidad de aceptar el 
contrato aumentaría en 8,2 puntos por-
centuales. Si el aumento fuera del 40%, 
esa probabilidad más que se duplicaría. 
Sin embargo, en el actual contexto de  
restricción fiscal, una estrategia basada 

en ofrecer este tipo de bonos es poco 
viable. 

El análisis se enfocó en estimar el 
impacto de diversas alternativas de incen-
tivos para movilizar a los docentes hacia 
zonas alejadas de la GAM y con pobla-
ción vulnerable, pero no incluyó el costo 
de implementarlas. Este tema se debe 
profundizar en estudios posteriores.

Estos resultados subrayan la impor-
tancia de considerar incentivos distintos 
a los monetarios para llevar docentes 
a dichas áreas. El análisis por subgru-
pos aporta información para analizar 
propuestas de contrato diferenciadas, 
así como sobre los incentivos requeridos 
cuando se pretenda movilizar profesio-
nales que, por su calidad, pueden hacer 
la diferencia y atender a los estudiantes 
que los necesitan. Con esta información, 
las autoridades educativas pueden revi-
sar el sistema actual y explorar nuevos 
incentivos y mecanismos de contratación 
docente que posibiliten trasladar docen-
tes a los colegios ubicados en los distritos 
más vulnerables.

Verticalidad del MEP y estilos de 
gestión en las regionales limitan 
el éxito de la reforma curricular

El MEP es una entidad compleja, con 
tres niveles organizativos principales: el 
central, el regional y los centros educa-
tivos. En esta estructura coexisten múl-
tiples y superpuestas cadenas de mando, 
cuyos estilos de gestión no favorecen el 
logro de objetivos institucionales. Así, 
por ejemplo, en el nivel central se conta-
bilizan 15 direcciones y 67 departamen-
tos, que en conjunto tramitan una gran 
cantidad de requerimientos de informa-
ción hacia el nivel regional y los centros 
educativos, lo cual limita el cumplimien-
to de otras tareas.

Las direcciones regionales de edu-
cación (DRE) ejercen un rol clave en 
el proceso educativo, por ser el vínculo 
entre el nivel central y las comunidades 
educativas. En la estructura actual exis-
ten 27 direcciones regionales de educa-
ción (decreto ejecutivo n° 35513- MEP), 
que a su vez se subdividen en 207 circui-
tos educativos. En el proceso de concre-
ción de la política curricular, a las DRE 

Factores asociados a la probabilidad de aceptar un contrato 
como docentes de secundaria

Figura 1.3

• 	 Centro educativo se ubica 
en la misma provincia de 
nacimiento del docente.

• 	 El puesto es en una asignatura 
STEMa/.

•  	El distrito es cabecera de 
cantón.

• 	 El distrito tiene más de 50 mil 
habitantes.

•	 Ratio estudiantes/docentes

a/ Matemáticas, Biología, Ciencias, Química y Física en colegios académicos; y se agregan Informática, 
Industrial y Mecánica en los técnicos.
Fuente: Elaboración propia con datos de Lentini, 2019b.

• 	 Nivel de pobreza en el distrito.

• 	 Porcentaje de estudiantes 
reprobados en el colegio.

•	 Categoría profesional del 
docentes al cual se le ofreció 
el contrato
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les competen tareas relacionadas con el 
apoyo pedagógico, la contextualización 
curricular, la supervisión educativa y el 
seguimiento. 

Debido a ese rol protagónico, se rea-
lizó una investigación para conocer más 
acerca del funcionamiento de las DRE 
en el ámbito curricular. Un primer resul-
tado es que estas operan mediante un 
estilo de trabajo caracterizado por una 
verticalidad de “arriba hacia abajo”, y el 
peso de sus labores recae en la atención de 
directrices y solicitudes del nivel central. 
Esta situación dificulta la autonomía real 
de las direcciones regionales; además, 
minimiza sus capacidades para contex-
tualizar sus acciones y proyectos a las 
particularidades y necesidades regionales 
(Beirute, 2018).

En esa estructura, de acuerdo con la 
normativa vigente, los actores que tienen 
funciones establecidas dentro de la ges-
tión curricular son el director regional, 
los asesores pedagógicos y los supervi-
sores de centros educativos. Al analizar 
la interacción entre el nivel central y los 
centros educativos cuando se aprueba un 
nuevo programa para alguna asignatura, 
se encontró una estructura vertical, tipo 
“cascada”, en la cual la información baja 
de un nivel a otro. Se identifica, además, 
que hay actores con un rol activo en el 
flujo de información, como los asesores 
regionales; otros con un papel más pasivo 
(prácticamente ser informados y trami-
tar permisos), como los directores regio-
nales; y otros, como los supervisores, sin 
ninguna participación (figura 1.4).  Esto 
muestra una separación entre aquellos 
actores que en la práctica desempeñan 
labores curriculares y los que ejecutan 
tareas administrativas (Beirute, 2018).

Este estilo de gestión reduce la efecti-
vidad de la política curricular: si alguno 
de los actores de la cadena falla en trans-
mitir la información o, por distintos 
motivos, no posee la capacidad para reali-
zar sus funciones, el resto de la estructura 
resiente la falta de apoyo o seguimiento.  

Desde esta óptica, en la práctica las 
DRE se han convertido en una mera 
correa de transmisión de información 
u órdenes emanadas desde la cúpula del 
sistema, lo cual dista mucho del impera-
tivo de la contextualización promovida 

por el marco normativo. La carencia de 
recursos, de tiempo, de preparación de 
quienes laboran en las DRE, o incluso de 
iniciativa para ir más allá de lo ordenado 
“desde arriba”, impide contextualizar la 
política educativa a las necesidades y 
particularidades de la región, antes de ser 
compartida con los centros educativos. 

Por medio de entrevistas en profun-
didad, grupos focales y aplicación de 
instrumentos, se identificaron diversas 
barreras que entorpecen el cumplimiento 
efectivo de las labores referentes al tema 
curricular. Entre las principales se men-
cionan las tareas administrativas, la can-
tidad de docentes a su cargo, el tipo de 
perfil, así como las dificultades de acceso 
a algunos centros y la falta de recursos 
para movilizarse (cuadro 1.1).  

En el análisis realizado no se halló 
evidencia de que algún actor, relacio-
nado con la gestión curricular, apoye a 
los directores para ejercer un liderazgo 
pedagógico efectivo en el centro educa-
tivo. Pese a que el director de un centro 
educativo tiene como responsabilidad 
asesorar y orientar curricularmente a 
los docentes a su cargo, en la práctica su 
trabajo y obligaciones diarias son más 
administrativos. 

De acuerdo con Beirute (2018), la 
mayor fortaleza en el esquema actual 
radica en que la normativa acerca de las 
funciones de los actores de las DRE esta-
blece elementos para que estos puedan 
efectuar una gestión curricular eficaz en 
su región. Con ese fin, los dota del grado 
de autonomía necesario para trabajar de 
acuerdo con la realidad de su territorio, 
siempre y cuando se atiendan también 
los lineamientos del nivel central. Sin 
embargo, desde la visión de los actores 
regionales, el problema central es la capa-
cidad real para operativizar lo indicado 
en la normativa, debido a la cantidad de 
demandas, proyectos y prioridades pro-
cedentes de un nivel central mucho más 
grande, en cantidad y en complejidad, 
que cada dirección regional. 

Interacción desde el nivel 
central hacia los centros edu-
cativos cuando se aprueba un 
nuevo programa de estudios

Figura 1.4

a/ Las líneas continuas representan interacciones 
activas y las punteadas las pasivas. Los directores 
regionales no tienen participación, pero deberán 
estar informados de las actividades. Sin embargo, 
pueden asumir un rol más activo y no quedarse 
únicamente con los procesos de capacitación 
que se promueven desde el nivel central (“tipo 
cascada”).
Fuente: Beirute, 2018.
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Barreras que limitan el cumplimiento efectivo de las labores vinculadas a la gestión curricular en actores 
de las DREa/	

Cuadro 1.1

a/ Estas barreras son identificadas a partir de entrevistas a profundidad, grupos focales e instrumentos aplicados a los distintos actores vinculados a la gestión 
curricular.	
Fuente: Elaboración propia con datos de Beirute, 2018.	

Actor Debilidades

Director regional • Cantidad de iniciativas y demandas del nivel central impide la contextualización de las acciones que se le 
   solicitan. 
• Falta capacidad para filtrar los proyectos que le llegan a su región desde el nivel central. 
• Estilo de gestión no promueve la iniciativa y la innovación, las cuales quedan a criterio de cada funcionario.

Asesores regionales • Cantidad de docentes, diversidad de ciclos y modalidades educativas a cargo de un solo asesor regional vuelven 
   compleja su labor. 
• Perfil no favorece un liderazgo pedagógico. 
• Dificultades operativas para realizar visitas técnicas o asesoramientos. 
• Falta de claridad respecto de los seguimientos. 
• Falta de incentivos para asumir el puesto.

Supervisores • Falta de inducción sobre los ciclos y modalidades por atender y sobre la función supervisora.
• Tamaño de los circuitos educativos en cuanto a cantidad de centros y matrícula.
• Debilidades en el perfil de los supervisores.
• Soportes para apoyar la gestión académica de los directores.
• Falta de incentivos para ejercer esta labor.
• Tareas de verificación provenientes del nivel central o regional que cargan sus agendas de trabajo.
• Limitaciones administrativas y de logística.
• Poco peso de acciones tendientes a construir comunidades educativas.   
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Educación superior 
en Costa Rica

Síntesis del capítulo 
Durante la presente década, la cober-

tura en educación superior en Costa 
Rica se ha estancado. El porcentaje de la 
población costarricense de 25 a 34 años 
que cuenta con educación superior es 
similar al de 2009 y, a partir de 2014, ha 
disminuido el número de títulos entrega-
dos por año. La brecha de cobertura con 
respecto a los países de la OCDE creció 
desde 6 puntos porcentuales a finales de 
los noventa hasta 16,5 puntos porcentua-
les en 2017.

En décadas pasadas, la cobertura en 
el nivel terciario mejoraba conforme la 
economía crecía y el país tenía más recur-
sos para invertir en educación. La inercia 
de esas mejoras continuaba aún si el 
crecimiento se ralentizaba. Sin embargo, 
en la actualidad la inercia es insuficiente 
para impulsar mejoras sustantivas en los 
indicadores de cobertura universitaria, 
en especial si, además, el país aspira a una 
educación pertinente y de alta calidad. 

La situación es preocupante. La 
ampliación de la oferta de carreras efec-
tuada a fines y principios de siglo no agre-
gó diversidad al sistema, ya que se con-
centró en pocas áreas del conocimiento. 
Casi dos terceras partes de las 1341 
carreras se concentran en Educación, 
Ciencias Económicas, Ciencias de la 
Salud y Ciencias Sociales. La oferta ha 
registrado pocas innovaciones. El 83% 
los programas académicos vigentes, 

según el SIConsesup, tiene más de cinco 
años sin actualizarse y el 60% no ha ges-
tionado cambios en más de una década. 
Así se encuentra el 71% de las carreras 
del área de educación, a pesar de que el 
MEP ha realizado importantes reformas 
curriculares en preescolar, primaria y 
secundaria.

La preparación de los recursos huma-
nos para insertarse con éxito en la socie-
dad del conocimiento y la cuarta revolu-
ción industrial ha sido lenta. En 2018, 
el 37% de las oportunidades educati-
vas universitarias disponibles en el país 
eran del área de Ciencias, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas (STEM), y en 
ellas persisten notables brechas de género 
en matrícula y graduación. 

La evolución reciente de los indica-
dores de cobertura, calidad y pertinencia 
sugiere que los servicios de este nivel 
educativo, provistos por 64 centros edu-
cativos públicos y privados, ha llegado 
al límite de su mercado natural: una 
porción de los jóvenes con educación 
secundaria completa. En la actualidad 
este mercado no se expande, debido al 
lento progreso de la universalización de 
la educación diversificada reportado en 
el capítulo anterior, así como al efecto del 
cambio demográfico, el cual hace prever 
que las universidades recibirán cada vez 
menos estudiantes en los próximos años. 

Para el futuro inmediato, las pers-
pectivas de la educación superior no son 

halagüeñas. En un momento en el que, 
para mejorar los niveles de productividad 
y competitividad del país, es imprescin-
dible ampliar la cobertura en este nivel 
y, con ello, la base de recursos humanos 
altamente calificados, convergen los efec-
tos de la desaceleración de la economía y 
de la crítica situación fiscal. 

El endurecimiento de las condiciones 
en el mercado de trabajo por el débil 
comportamiento de la economía pre-
sionará a más jóvenes a buscar opciones 
tempranas de inserción laboral. Sumado 
a esto, hace varios años el país acumula 
síntomas de deterioro del rendimien-
to de la educación superior en térmi-
nos de ingresos potenciales. Tanto el 
ingreso promedio de los hogares de los 
dos deciles superiores de la distribución 
(2015-2018) como el de la clase social 
de profesionales y empresarios (2013-
2018) vienen cayendo en términos reales. 
Frente a los efectos demográficos, fiscales 
y de mercado, las instituciones de educa-
ción superior pueden hacer poco, pues 
estos factores escapan de su control. Si 
las universidades apuestan por la inercia, 
no gestionarán de manera eficiente el 
cambio del entorno. Optimizar su ges-
tión institucional, lo cual sí está bajo su 
control, ofrece un espacio para mejorar. 

La educación superior pública en 
Costa Rica tiene una eficiencia razonable 
allá donde se puede medir, y una calidad 
aceptable con grandes oportunidades 
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de mejora. El porcentaje de graduación 
de cada cohorte de nuevos ingresos a 
las universidades públicas de modalidad 
presencial (50% como promedio) supera 
los resultados de la OCDE y se asemeja 
al de países como Australia, Dinamarca, 
Reino Unido, Chile y México. Al sumar 
a este indicador las personas que se gra-
dúan, pero para lograrlo se cambiaron de 
universidad, la eficiencia terminal de la 
cohorte se eleva al 62%.  Si las universi-
dades públicas han mejorado en la asig-
nación de cupos disponibles, cabe ahora 
reflexionar sobre nuevas estrategias para 
aumentar el total de cupos, sin disponer 
de mayor presupuesto. 

En las regiones periféricas, el aumen-
to de la cobertura y calidad de la edu-
cación superior requiere de estrategias 
distintas a la expansión de servicios en 
las sedes existentes o a la creación de nue-
vas sedes. Ampliar los servicios no es el 
camino, dadas las graves deficiencias del 
sistema educativo en secundaria en estos 
territorios —que gradúa a pocos y les 
brinda una débil formación—, el estre-
cho mercado de trabajo local para profe-
sionales, y el desbalance entre el costo de 
las sedes regionales y sus resultados.

Un desafío adicional para la educa-
ción superior, destacado reiteradamente 
desde el Informe en ediciones anteriores, 
es la necesidad de superar la desarticula-
ción entre las instituciones universitarias. 
Ni en términos normativos ni en la prác-
tica de gestión operan como parte de un 
sistema. Esto no solo resta potencia a los 
impactos, sino que también debilita las 
herramientas para combatir la inercia. A 
esto se añade una debilidad estratégica: 
la información sobre el desempeño del 
sector privado de la educación superior 
es mínima, lo cual impide examinar, con 
evidencia, su cobertura, eficiencia, cali-
dad y pertinencia.

Se necesita aumentar significativa y 
simultáneamente la cobertura y la cali-
dad de la educación superior, pero es difí-
cil obtener más recursos provenientes de 
las principales fuentes de financiamiento 
actuales (el presupuesto público y el gasto 
de los hogares). Para avanzar, es preciso 
pensar estratégicamente en un cambio en 
la forma de regionalización de los servicios 
de educación superior y en un impulso 

a la cultura de innovación en la oferta 
académica. Como el financiamiento no 
crecerá, se deben diversificar las fuentes 
y establecer una mayor preocupación por 
la eficiencia económica y la equidad. Por 
ello, esta edición del Informe presenta 
trabajos sobre estos temas.

En el estudio efectuado sobre inno-
vación en la oferta académica, se encon-
traron nueve áreas de trabajo, algunas 
dentro de los centros universitarios y 
otras sobre la articulación entre el sector 
productivo y las autoridades educativas. 

En materia de regionalización, el capí-
tulo identifica la necesidad de articular 
la oferta con el fin de reducir traslapes 
innecesarios entre instituciones (carreras 
y localización), además de buscar com-
plementariedades, como estrategia para 
fortalecer la presencia e incidencia de la 
educación superior fuera del Valle Central. 
La alta redundancia, con escasos contro-
les de calidad y sin prestar atención a la 
capacidad del mercado para absorber a 
los nuevos profesionales en las áreas más 
saturadas, tiene consecuencias negativas 
para los graduados y para las regiones. 
Avances en el mediano plazo requieren de 
una oferta académica derivada de la reali-
zación periódica de estudios de mercado 
para conocer las necesidades económicas y 
sociales de las regiones. 

De especial importancia para un desa-
rrollo del país que se base en actividades 
de alto valor agregado, es graduar profe-
sionales con habilidades para el emprendi-
miento de calidad y la innovación. El foco 
no puede ser la formación de asalariados, 
exclusivamente. También hay una fuerte 
demanda por revalorar la formación téc-
nica superior, adaptada a las necesidades y 
particularidades de las distintas regiones.  
En ese sentido, el acuerdo de Conare del 
2018 sobre Consejos Regionales es un pri-
mer paso para reinventar el modelo de ope-
ración de las universidades en las regiones.

Principales hallazgos

•	 En la abundante oferta de las univer-
sidades, predominan las instituciones 
con pocos estudiantes y con carreras 
concentradas en pocas áreas del cono-
cimiento.

•	 El porcentaje de la población de 25 a 
34 años con educación superior (28% 
en 2017) está estancado desde 2009. 
La brecha con respecto a los países de 
la OCDE ha crecido desde 6 puntos 
porcentuales a finales de los noventa 
hasta 16,5 en 2017. 

•	 El 37% de las oportunidades educati-
vas universitarias existentes en el país 
son del área de Ciencias, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas, y presentan 
notables brechas de género en matrícu-
la y graduación.

•	 El número total de títulos otorgados 
por la educación superior viene cayen-
do desde 2014 debido a factores demo-
gráficos, a las condiciones del mercado 
laboral y a la gestión institucional. 

•	 El 57,5% de la población de 18 a 24 
años que asiste a la educación superior 
proviene de hogares donde ninguno de 
los progenitores tiene estudios univer-
sitarios.

•	 Continúa creciendo el porcentaje de 
estudiantes de primer ingreso a las 
universidades estatales que procede de 
colegios públicos o subvencionados: 
un 86,1% en 2017, frente a un 79% en 
2009.

•	 Sumando el porcentaje de graduación 
de cada cohorte de nuevos ingresos a 
las universidades públicas de modali-
dad presencial (50% como promedio) 
al porcentaje de quienes se gradúan 
en una universidad distinta de donde 
hicieron su primer ingreso, el porcen-
taje global de graduación es de 62%.

•	 En las universidades públicas, el tiem-
po promedio para obtener el primer 
título ha disminuido en los últimos 
veinte años. En la cohorte más reciente 
analizada, nuevos ingresos de 2011, la 
población estudiantil requirió menos 
de cinco años.

•	 Actores internos del sistema universi-
tario consideran que este no fomenta 
la innovación de la oferta académica, 
pues mantiene barreras burocráticas, 
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reglamentarias y relacionadas con la 
velocidad de los procedimientos.

•	 El 83% de los 1.534 programas académi-
cos vigentes en Costa Rica tiene más de 
cinco años sin actualizarse y el 60% no 
ha gestionado cambios en más de una 
década. En esta situación se encuentra 
el 71% de las carreras del área de edu-
cación, pese a las importantes reformas 
curriculares en preescolar, primaria y 
secundaria introducidas por el MEP.

•	 La población de 18 a 24 años que 
trabaja mientras asiste a la educación 
superior se ha venido reduciendo, de 
38,4% en 2012 a 34,2% en 2017.

•	 Fuera de la GAM, el acceso a la edu-
cación superior es limitado. Hay con-
centración de muchas sedes en pocos 
cantones y de numerosas carreras en 
escasas áreas del conocimiento.

•	 En las regiones periféricas no se puede 
aumentar la cobertura y calidad de 
la educación superior, por las graves 
deficiencias del sistema en secundaria, 
el cual gradúa pocos estudiantes que, 
además, tienen una débil formación. 

Novedades del capítulo

•	 Para el análisis de la oferta de oportu-
nidades formativas se realizó un nuevo 
ejercicio de clasificación de las uni-
versidades, el cual combinó informa-
ción sobre el número de graduados, la 
diversidad de la oferta y el sector ins-
titucional; además, aportó datos inédi-
tos sobre el ritmo de actualización de 
los programas académicos en todas las 
casas de estudios del país.

•	 En materia de cobertura y acceso a la 
educación superior, por primera vez se 
perfilan las características de los estu-
diantes que se clasifican con extraedad 
y los que son universitarios de primera 
generación.

•	 Se creó un indicador para medir el 
nivel de concentración de la matrícula 
considerando la procedencia geográfica 
de los nuevos ingresos.

•	 En el apartado de eficiencia y perti-
nencia de la educación superior, se 
incluyen dos nuevos aportes para el 
caso de las universidades públicas, que 
son las que disponen de información: 
un desglose pormenorizado del flujo 
del proceso de admisión en las univer-
sidades que aplican pruebas de admi-
sión académica, y un estudio sobre el 
grado de alineamiento entre la oferta 
de cupos y las preferencias de carrera 
manifestadas por los estudiantes en 
los procesos de admisión.

•	 Con respecto a la innovación en la 
oferta curricular universitaria, se iden-
tifican los factores que la estimulan 
y se valora el grado de avance de las 
instituciones en este ámbito. También, 
se analiza el ritmo de actualización y 
creación de carreras. 

•	 Se completó el estudio de todas las 
regiones periféricas que venía realizán-
dose desde el Tercer Informe del Estado 
de la Educación, al agregar la Huetar 
Norte y el Pacífico Central. 

•	 Se incluye un aporte especial sobre 
desafíos para la sostenibilidad finan-
ciera de la educación superior, que 
revisa la experiencia internacional 
en los modelos de financiamiento 
y analiza un caso de modelo tarifa-
rio en Costa Rica, el del Instituto 
Tecnológico (TEC).

Temas principales

Predominan universidades con 
alta concentración de la oferta y 
baja titulación

Del total de 1.341 oportunidades 
académicas que brindaron las universi-
dades del país en 2018, el 20% corres-
ponde a carreras de Educación, el 16 % a 
Ciencias Económicas y el 14% a Ciencias 
de la Salud y a Ciencias Sociales.

Si, además de las áreas de conoci-
miento en las cuales se concentran, se 
consideran cuántos títulos otorgan y 
cuántas oportunidades educativas ofre-
cen, se puede concluir que, a pesar de la 
abundante oferta académica universita-
ria, en ella predominan los centros de 

estudios con poca titulación y una oferta 
enfocada en carreras de una misma área 
(gráfico 1.12).

Cada una de las universidades públi-
cas ofrece más de cincuenta oportunida-
des educativas en múltiples disciplinas, y 
otorga más de mil títulos por año. Solo 
el TEC está principalmente concentrado 
en la oferta de carreras STEM. 

Por su parte, el sector privado es 
muy diverso. Algunas instituciones gra-
dúan más estudiantes y tienen ofertas 
multiáreas21. Otras se centran en áreas 
específicas, como Educación22, Ciencias 
Económicas23 o Economía Cultural y 
Creativa24. De los once centros priva-
dos que más titulan, más del 40% de 
las oportunidades educativas son del 
área de Educación (Badagra, 2017). Las 
universidades privadas con énfasis en 
áreas STEM que más titulan son las que 
imparten carreras de Salud25, en tanto 
hay dos centros de estudios enfocados en 
Ingeniería26. 

Actualmente, la mitad de las univer-
sidades brinda diez o menos oportuni-
dades educativas y el 55% emite menos 
de quinientos títulos promedio por año, 
de los cuales el 80% son de universidades 
privadas y el 71% corresponde a carreras 
no acreditadas por el Sinaes.

Aunque limitada, se registra una 
mejora reciente en la oferta de 
carreras STEM

Costa Rica muestra avances en la 
importancia relativa de las carreras 
STEM, en especial en la oferta, pero 
sigue enfrentando retos para crecer de 
manera significativa en titulación, así 
como para reducir las brechas de género.

En la actualidad, el 37 % de las opor-
tunidades educativas que ofrece la edu-
cación superior pertenecen a estas áreas, 
principalmente Ciencias de la Salud, 
aunque se ha visto un incremento recien-
te en la oferta de Ingenierías (gráfico 
1.13).

La titulación en estas carreras tam-
bién ha crecido, en forma más que pro-
porcional en el caso de las Ciencias de la 
Salud y las Ciencias Básicas, las que más 
posgrados ofrecen. Si solo se analizan los 
títulos de grado (sin pregrados), los emi-
tidos en las áreas STEM representaron el 
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Cantidad de oportunidades educativas y graduados, según universidades
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Gráficos 1.12

Fuente: Lentini, 2018, con información de la base de datos de oportunidades educativas, de OPES-Conare y Badagra.

a) Todas las universidades b) Universidades con menos de 30 oportunidades 
educativas y menos de 350 graduados por año

Oportunidades educativas en carreras STEMa/ actualmente 
activas por año de creación, según área 

 

0
20
40
60
80

100
120
140
160
180
200

19
40

19
42

19
44

19
57

19
61

19
63

19
66

19
68

19
70

19
72

19
74

19
76

19
78

19
80

19
82

19
85

19
87

19
89

19
91

19
93

19
95

19
97

19
99

20
01

20
03

20
05

20
07

20
09

20
11

20
13

20
15

20
17

Ciencias Básicas Ciencias de la Salud Computación
Ingeniería Recursos Naturales

Gráfico 1.13

a/ Acrónimo en inglés para Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas. 
Fuente: Lentini, 2018, con información de la base de datos de oportunidades educativas, de OPES-Conare.
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30% del total de títulos conferidos por 
las universidades en 2017.

A pesar de haberse registrado mejoras 
en la participación de las mujeres en la 
titulación de las carreras STEM (gráfico 
1.14), las brechas de género persisten en 
algunas áreas de conocimiento, según 
los datos de las universidades públicas, 
que son los disponibles. En carreras 
como Física, Computación, Ingeniería 
Mecánica, Ingeniería Electrónica e 
Ingeniería Eléctrica, más del 80% de 
la matrícula corresponde a hombres. El 
caso de Computación se destaca por 
tener un elevado nivel de matrícula (alre-
dedor de 10.000 estudiantes en 2017). 
Por su parte, las mujeres predominan en 
todas las carreras del área de Ciencias de 
la Salud. Las carreras STEM en las cuales 
se registra mayor paridad en la matrí-
cula son Geología, Química, Ingeniería 
Agropecuaria, Ingeniería Industrial, 
Ingeniería Química y Arquitectura. 

El país parece llegar al tope 
de cobertura de su mercado 
terciario 

Aunque ha aumentado la cobertura 
en educación superior, el porcentaje de 
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Participación de las mujeres en títulos de grado, por áreas STEMa/
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Gráfico 1.14

a/ Acrónimo en inglés para Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas. 
Fuente: Lentini, 2018, con datos de Badagra.

personas adultas jóvenes con estudios 
universitarios permanece bajo (28%) y 
prácticamente sin variación desde 2009.

Existen evidencias de que un porcen-
taje importante de quienes asisten a la 
educación superior se gradúa tardíamen-
te. En 2017, el 19,9% de la población de 
25 a 64 años que tenía estudios superiores 
no se había graduado y el 2,7% había 
obtenido un título de educación supe-
rior no universitaria (4,9% en 2010). Sin 
embargo, la proporción de personas con 
estudios superiores sin titulación dismi-
nuye más de 10 puntos porcentuales a 
partir de los 35 años hasta alcanzar un 
mínimo cerca de los 40 años. En Costa 
Rica el promedio de edad de las personas 
que asisten a la educación superior es de 
25,2 años.

Si bien conforme sube la edad del 
alumno universitario aumenta la proba-
bilidad de que se encuentre laborando, 
el porcentaje que trabaja mientras estu-
dia se ha reducido a través del tiempo, 
independientemente del tipo de centro 
al cual asiste. Aun así, en las universida-
des públicas no hay programas especiales 
para población con sobreedad que labora, 
a excepción de la oferta de la UNED. Las 

universidades privadas ofrecen flexibili-
dad de horarios (nocturnos y de fines de 
semana).

Cuando se revisa la distribución 
del total de nuevos ingresos por canto-
nes, ninguna universidad pública tiene 
la matrícula concentrada, aunque, si se 
consideran únicamente los cantones de 
mayor matrícula, la UNA y el TEC 
muestran niveles de concentración 
media. En las últimas dos décadas, los 82 
cantones del país aportaron al menos un 
estudiante a cada universidad pública, y 
los cantones costeros son los de menor 
incidencia. La concentración observada 
en la matrícula de nuevos ingresos res-
ponde tanto a la aglomeración absoluta 
de la población como a la ubicación de las 
sedes universitarias. 

La titulación ha disminuido de 
manera sorpresiva a partir de 2014 
(gráfico 1.15) casi en todas las áreas 
del conocimiento (excepto en Artes y 
Letras, Ingenierías y Ciencias Básicas), 
pero ha sido más drástica en las carreras 
de Educación, Salud y Ciencias Sociales 
(que incluye Ciencias Económicas), his-
tóricamente las de mayor participación 
en este indicador.

Cantidad de títulos otorgados 
por las universidades, según 
año 
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Gráfico 1.15

Fuente: Lentini, 2018, con base en OPES-Conare, 
2018.

También se observa una caída en la 
cantidad de personas graduadas entre 
2014 y 2016 en todas las áreas del conoci-
miento, excepto en Ciencias Básicas y en 
Artes y Letras. En particular, es relevante 
observar que el número de graduados en 
Educación viene cayendo desde el año 
2000. Este cambio en la tendencia de la 
titulación requiere estudios específicos 
para identificar los factores determinan-
tes y estimar si se trata de una nueva 
tendencia estructural o de una coyun-
tura particular. De momento, la baja en 
la cantidad total de títulos otorgados 
parece explicarse por la combinación de 
tres efectos: uno demográfico (el creci-
miento menguante de la población de 
18 a 24 años), uno de mercado (el endu-
recimiento de las condiciones económi-
cas presiona a una inserción laboral más 
temprana) y uno institucional (que atañe 
a las universidades públicas, de las cuales 
se dispone de información).

Para aumentar cobertura se 
necesita enfrentar nuevos 
desafíos de acceso

Como en otros países, en Costa Rica 
el aumento en el ingreso a la enseñanza 
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superior ha sucedido al incorporarse 
población que en el pasado no accedía a 
ella. Por lo general, se trata de personas 
de menores ingresos y residentes de zonas 
alejadas de la Región Central, y en buena 
medida son la primera generación de sus 
familias que alcanza este nivel educativo.

Los esfuerzos que ha venido realizan-
do el sistema educativo para aumentar la 
cobertura de la secundaria se han tradu-
cido en una mayor proporción relativa de 
personas que la concluyen y, por ende, 
pueden acceder a la enseñanza superior 
luego de aprobar los exámenes de bachi-
llerato. Pese a que la cantidad de jóvenes 
de 18 a 24 años está cayendo dentro de 
la población total, la propuesta de modi-
ficar el filtro de control de la calidad 
al final del nivel secundario a partir de 
2020 podría incrementar la demanda por 
cupos en las universidades a muy corto 
plazo (gráfico 1.16).

La asistencia a la universidad de per-
sonas de 18 a 24 años ocurre en mayor 
proporción en hogares donde la jefatura 
o su pareja tienen ese grado de escola-
ridad, y es menos probable en el resto 
(gráfico 1.17). Sin embargo, la brecha de 
equidad por ingresos se está reducien-

do, pues hay una mayor participación 
de jóvenes provenientes de familias de 
menores ingresos que han completado la 
secundaria. En el quintil más pobre, la 
proporción de graduados de secundaria 
pasó del 20% en 2010, al 34% en 2017, 
y el acceso a la educación superior en ese 
segmento casi se duplicó, al aumentar 
del 8% al 14%. Entretanto, en el quintil 
más alto no hubo cambios significativos. 
El incremento en la matrícula de estu-
diantes de menores ingresos fue absorbi-
do principalmente por las universidades 
públicas, mientras los del quintil más 
alto optaron por las privadas. 

Según datos de la Enaho (INEC, 
2017), un 17,8 % de la población de 18 
a 24 años asiste a la educación superior 
y proviene de hogares en los cuales ni la 
jefatura, ni su pareja, tienen esa forma-
ción, lo cual representa el 57,5% de todos 
los jóvenes de esa edad que acceden a 
las universidades. Los porcentajes son 
mayores en las regiones Huetar Caribe, 
Huetar Norte y Brunca (69 %, 74 % 
y 76 %, respectivamente) y en los tres 
quintiles de menores ingresos (85% en el 
más pobre, 84% en el segundo y 76 % en 
el tercero).

Indicadores seleccionados de las personas de 18 a 24 años
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Gráfico 1.16

Fuente: Lentini, 2018, con datos de las Enaho, del INEC.

Porcentaje de personas de 
18 a 24 años residentes en 
hogares del primero y del 
quinto quintil de ingresoa/ que 
asisten a la educación superior

Gráfico 1.17

a/ Los hogares se ordenan de menor a mayor en 
cinco grupos de igual tamaño (quintiles), según su 
ingreso neto per cápita.
Fuente: Lentini, 2018, con datos de las Enaho, del 
INEC.
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Datos de la última encuesta OLAP-
Conare (2018) de seguimiento de gra-
duados universitarios de 2011-2013 
permitieron perfilar a los profesionales 
titulados de primera generación (Kikut 
y Gutiérrez, 2018). Este grupo tiende 
a ser más paritario según sexo, y tiene 
mayor incidencia entre los graduados de 
las regiones Brunca (79,3%) y Huetar 
Caribe (78,2%). La edad promedio para 
obtener el título de bachillerato fue de 
28,9 años, y de 32,8 años para licencia-
tura. Una mayor proporción de ellos 
trabaja y estudia (83% versus 68% de 
sus contrapartes). En las universidades 
privadas, el 67% de sus graduados eran 
de primera generación y el 64% en las 
públicas, con diferencias entre institucio-
nes. La UNED, la UTN y la UNA son 
las que graduaron mayores proporciones 
de estos alumnos entre 2011 y 2013 (más 
del 80% en la UNED y la UTN, y casi el 
70% en la UNA).
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El grupo de primera generación tien-
de a concentrarse en Educación, Ciencias 
Económicas y Derecho, cuya oferta pre-
senta mayor cobertura geográfica y priva-
da. Está menos representado en las áreas 
STEM (excepto por Computación) y en 
aquellas cuyos graduados tienen sala-
rios promedio más bajos en el mercado 
laboral, como Artes y Letras, Ciencias 
Sociales o Recursos Naturales. Como 
las universidades que ofrecen carreras 
de Educación y Ciencias Económicas y 
se enfocan principalmente en estas áreas 
son más pequeñas y cuentan con menos 
programas acreditados, preocupa que el 
aumento en la equidad esté comprome-
tiendo la calidad de la oferta.

Las universidades públicas han utili-
zado dos tipos de estrategias para aten-
der las desventajas en el acceso y en el 
rendimiento educativo más allá de las 
características de las personas: i) incluir 
a grupos vulnerables subrepresentados 
en la población universitaria mediante 
sistemas de cuotas de ingreso y pruebas 
de admisión modificadas, y ii) retener 
a los estudiantes admitidos de grupos 
en desventaja mediante becas o acom-
pañamiento académico. De esta clase 
de estrategias se han beneficiado grupos 
como los de estudiantes indígenas, que 
han ampliado su acceso.

Altos indicadores de eficiencia 
en graduación en las 
universidades públicas

Los indicadores de eficiencia monito-
reados por el Estado de la Educación en 
los últimos informes para las universida-
des públicas, de las cuales se dispone de 
información, muestran pocos cambios 
globales en esta edición. No obstante, el 
afinamiento o creación de algunos indi-
cadores posibilita extraer conclusiones 
relevantes.

Por ejemplo, se determinó que, en las 
universidades públicas (sin considerar a 
la UNED), de cada cohorte de nuevos 
ingresos, entre el 49% y el 55% de los 
estudiantes logra obtener un título. Al 
realizar correcciones para evitar clasificar 
como desertor a un alumno graduado en 
otro centro distinto de donde se matricu-
ló inicialmente, se estimó que un 15,5% 
adicional obtuvo un título universitario.

UCR, TEC y UTN: preferencias de carrera y cupos disponibles. 
Estimación sobre datos acumuladosa/ 

Cuadro 1.2

a/ Estimación sobre datos acumulados 2004-2018 para la UCR, 2004-2017 para el TEC y 2012-2015 para 
la UTN.
Fuente: Román y Segura, 2019 con datos de las oficinas de Admisión y Registro de las universidades.

	 Número	 Porcentaje	 Promedio 
	 de carreras	 de la matrícula	 de cupos asignados

UCR	 79	 100,0	 98,3
  Exceso de demanda	 26	 19,2	 98,2
  Oferta alineada	 28	 54,4	 94,7
  Exceso de oferta	 25	 26,4	 84,9
TEC	 20	 100,0	 88,0
  Exceso de demanda	 3	 8,9	 101,3
  Oferta alineada	 13	 74,1	 82,0
  Exceso de oferta	 4	 16,7	 97,8
UTN	 28	 100,0	 94,8
  Exceso de demanda	 4	 7,4	 80,2
  Oferta alineada	 19	 74,2	 97,0
  Exceso de oferta	 5	 18,4	 98,2

El indicador creado en esta edición 
para medir la eficiencia al asignar cupos 
y la pertinencia de la oferta (con base en 
información de la UCR, la UTN y el 
TEC) evidenció que existe un razonable 
alineamiento entre la oferta y la deman-
da de cupos (cuadro 1.2).

La proporción de estudiantes que 
consigue obtener un título presenta una 
leve ventaja de las mujeres para el prome-
dio de los centros públicos. Sin embargo, 
este Informe llama la atención sobre lo 
que puede suceder con este indicador en 
un futuro, por cuanto la participación de 
las mujeres, las cuales contribuyen más a 
la asistencia total a las universidades, está 
estancada desde 2013 (la de los varones 
está en la misma situación desde 2011) y 
su participación en los nuevos ingresos, 
entre los que representan poco más de 
la mitad, muestra una leve tendencia a 
la baja, desde un máximo del 60 % en la 
cohorte del 2000 al 56,2% en la de 2011, 
la última cohorte para la cual se cuenta 
con datos completos estabilizados.

La innovación en la oferta 
académica ha sido limitada, lenta 
y por estímulos principalmente 
externos 

En un contexto de cambio acelerado 
de la sociedad del conocimiento y de nue-
vas tendencias en el marco de la cuarta 
revolución industrial (recuadro 1.2), se 
indagó si en la oferta académica univer-
sitaria existe la posibilidad de mejorar 
cuando se requiere, si hay innovación y, 
de ser así, si es una práctica asentada que 
conduce al mejoramiento continuo. 

Para este fin, se efectuó una investi-
gación cualitativa basada en entrevistas 
en profundidad con informantes claves 
de diversos sectores académicos (público 
y privados), regulatorios y de control, 
con la finalidad de identificar estímu-
los y barreras con respecto a la innova-
ción. También, se realizó una estimación 
cuantitativa de las veces en que la oferta 
académica ha sido modificada, tanto en 
entidades públicas como privadas, con el 
propósito de conocer al menos el grado 
de actualización, independientemente de 
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la innovación que esos cambios hubieran 
generado (lo cual no se puede medir para 
toda la oferta de programas con la infor-
mación disponible).

Los entrevistados coincidieron, mayo-
ritariamente, en la necesidad de innovar 
la oferta académica y en que ello trascien-
de a la docencia, para incluir la investi-
gación y la extensión social. Asimismo, 
concordaron en que innovar la oferta 
académica implica agregar un valor que 
va más allá de una mejora o una actua-
lización tecnológica rutinaria y tiene un 
impacto relevante para la sociedad. Sin 
embargo, no hubo consenso sobre cómo 
se crea ese valor agregado. Para algunos, 
requiere crear algo nuevo, en tanto otros 
hablan de adaptación o, incluso, adop-
ción sin cambios de algo existente que 
funciona en otros contextos. La figura 
1.5 resume las principales dimensiones y 
aspectos de la innovación mencionados.

A criterio de los entrevistados, las cua-
tro principales fuentes que estimulan la 
innovación de la oferta académica en las 
universidades nacionales son: el impul-
so desde la demanda (proveniente de 

empleadores, las instituciones públicas, 
estudiantes prospectivos y sus padres), 
la competencia entre universidades, el 
rol de las instituciones que las regulan 
(Sinaes, Conesup, Conare y CSE) y las 
condiciones internas en cada centro de 
educación superior. En general, coinci-
dieron en que los estímulos más fuertes 
para innovar provienen de fuera de sus 
instituciones.

Pese a los estímulos, persisten nume-
rosos obstáculos para innovar en la edu-
cación superior. Algunos afectan tanto 
a la docencia como a la investigación y 
otros impactan a uno u otro de estos 
quehaceres académicos en particular. Por 
otra parte, algunos obstáculos permean 
a todo el sistema de educación superior 
(sobre todo vinculados con factores cul-
turales que limitan la cantidad de recur-
sos que se canalizan hacia la innovación), 
en tanto otros son generados por entes 
reguladores del sector (procesos largos 
y complejos), por limitaciones internas 
de las propias universidades (temor al 
cambio, falta de prospección y análisis de 
las necesidades, limitaciones de infraes-

tructura y financieras para la invoca-
ción, modelos de gestión para la toma de 
decisiones) y por la falta de una política 
nacional de innovación (Vargas, 2018). 

La estimación de las modificaciones 
de la oferta académica de la educación 
superior costarricense permite constatar 
que el ritmo de actualizaciones es lento y 
dispar. Con base en los datos del Sistema 
de Información (SIConesup), que reúne 
información de la oferta académica de las 
54 universidades privadas autorizadas en 
el país, el Estado de la Educación estimó 
que el 83% de los 1.534 planes abiertos de 
las universidades privadas en 2018, tenía 
una antigüedad mayor de cinco años. El 
porcentaje es aún mayor en las carreras 
del área de Educación, con un 93%, y 
menor en las de Salud, con un 72% e 
Ingenierías, Informática y Computación, 
con un 76%.

Al ampliar el período de estudio a 
diez años, se observa que el 60% de los 
programas no había gestionado modifi-
caciones en más de una década, el 71% en 
el área de Educación y el 39% en Salud. 
El dato de Educación es particularmente 

La cuarta revolución industrial está plan-
teando un escenario inédito en el ámbito 
mundial: una tendencia hacia el aumento 
en el desempleo y el subempleo juvenil 
por falta de calificación, a la vez que 
aumenta la dificultad de las empresas para 
encontrar personal con los conocimientos, 
habilidades y destrezas necesarios27. Hay 
una tendencia hacia la automatización, 
la robotización, el uso de big data, la 
inteligencia artificial, la impresión 3-D, la 
biotecnología y la informática cuántica. 
El futuro del trabajo en América Latina y 
el Caribe depende de cómo actúen en el 
presente los trabajadores, las empresas, 
los estados y los centros que generan 
conocimiento y forman profesionales fren-
te a este “tsunami tecnológico” (Deloitte, 
2018; BID, 2018).

Recuadro 1.2

Desafíos de la cuarta revolución industrial a la educación superior

De acuerdo con un estudio sobre los poten-
ciales impactos de la automatización en 
la estructura laboral del país (Pacheco 
Jiménez, 2017), existe una fuerte vulnera-
bilidad ante cualquier tecnología disruptiva, 
y Costa Rica enfrenta los grandes desafíos 
de amortiguar los impactos negativos de la 
automatización y de preparar a las futuras 
generaciones para que sus habilidades se 
ajusten a las condiciones de un contexto pro-
ductivo muy diferente del actual.
 
Este autor estimó que la automatización pon-
dría a un 62,8% de los asalariados ocupados 
del país (unas 992,447 personas, según 
datos de la Enaho 2015) en algún nivel de 
riesgo. La vulnerabilidad ante la automatiza-
ción está altamente concentrada en pocas 
categorías ocupacionales: 74 categorías de 

un total de 368 explican el 87% de los 
puestos en riesgo; y de ellas, las 20 con 
mayor peso explican el 60% de los puestos 
que podrían perderse. El riesgo también 
está concentrado en las regiones rurales y 
fuera de la GAM, pues el 85,8% de los asa-
lariados en puestos de bajo riesgo viven en 
zonas urbanas. 
Mientras hay una tendencia a que activida-
des productivas y áreas de conocimiento 
enfrentan un tope, existe una demanda 
creciente por graduados de carreras STEM 
y aquellas vinculadas a Economía Cultural 
y Creativa28.

Fuente: Elaboración propia con base en BID, 
2017, Deloitte, 2018, Pacheco Jiménez, 2017.
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Elementos asociados a la innovación de la oferta académica 

Figura 1.5

Fuente: Elaboración propia con base en Vargas 2018. 

Colaboración

• Multidisciplinariedad
• Sinergias
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tecnológicos

• Más ofertas virtuales

Actualización de perfiles 
profesionales

• Orientación a soluciones
• Enfoque por competencias
• Énfasis en el emprendimiento

Proceso de enseñanza

• Nuevas metodologías
• Nuevas aulas y espacios de aprendizaje
• Nuevas formas de evaluación

Renovación de la oferta

• Nuevos cursos
• Certificaciones cortas propias o con aval 
   de instituciones reconocidas
• Nuevas carreras

Formación docente

• Actualización continua (disciplinaria)
• Fortalecer formación en otros campos   
  (pedagogía, evaluación, uso de tecnologías)

relevante porque, en ese mismo período, 
el MEP realizó reformas curriculares 
en preescolar, primaria y secundaria. 
Un 23% de los programas privados de 
Educación tiene dos décadas o más de 
no presentar cambios, tanto en planes de 
grado como de posgrado.

La modificación o apertura recien-
te de carreras es mayor en universida-
des que tienen cincuenta o más pla-
nes de estudios, en carreras de áreas 
STEM (principalmente Ingenierías, 
Informática, Computación y Salud) y en 
algunas carreras de universidades espe-
cializadas en Ingenierías, Informática y 
Computación que ofrecen pocos planes 
de estudio (cuadro 1.3).

Como los ajustes contabilizados por 
SIConesup podían ser de naturaleza múl-
tiple y podrían no revelar innovaciones o 
mejoras en el contenido de los planes, 
se revisaron las actas de una muestra de 
veinticinco universidades que tuvieron 
reformas en sus programas. Se encontró 
que el 9% de estas eran modificaciones 
simples (como cambios de nombres o del 
orden de los cursos), el 25% se referían a 

Planes de estudios sin modificaciones en los últimos diez años, por 
cantidad y variedad de planes que tiene la universidad. 2018

Cuadro 1.3

Fuente: Lentini, 2018, con base en Conesup.

Tipo de universidades	 Porcentaje

Por cantidad de planes	
     Con 50 planes o más	 59,4
     Con 25 a 49 planes	 62,0
     Con menos de 25 planes	 63,3
Por variedad de planes, su oferta se concentra más que el promedio en:	
     Ingenierías, Informática y Computación	 48,2
     Salud	 33,5
     Educación	 60,9
     Otras	 75,1
Total	 59,6

modificaciones en los requisitos de ingre-
so o de graduación y el 21% a cambios 
en las pruebas de grado. Otro 15% se 
especificaba como modificación parcial 

o mínima (inferiores al 30% del plan 
de estudios). En un 30% de las modifi-
caciones, la explicación del cambio era 
imprecisa.  
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En comparación con las universida-
des privadas, durante la última década 
todas las universidades estatales han rea-
lizado modificaciones curriculares o han 
creado carreras, aunque a ritmos dife-
rentes. Según los registros, en la UCR 
el 13% de la oferta es nueva o ha sido 
renovada, el 58% en el TEC, el 78% en 
la UNA y casi la totalidad en la UNED 
(94%). En la UTN, todavía el conjunto 
de su oferta tiene menos de diez años de 
haber sido creada. En la UCR se observa 
un esfuerzo por actualizar planes en las 
sedes regionales, sea de carreras descon-
centradas (12 de 60 modificadas) o de 
alcance regional (20 nuevas).

Modelo de regionalización 
universitaria: desafíos 
importantes en materia de 
oferta

Otra mirada profunda sobre la edu-
cación superior en Costa Rica efectuada 
en este Informe se dirigió a la regiona-
lización universitaria. El recorrido rea-
lizado a lo largo de cuatro informes del 
Estado de la Educación, con respecto a 
la presencia y resultados de las univer-
sidades en las regiones fuera del Valle 
Central, se completó con el análisis de la 
situación en las regiones Huetar Norte 
y Pacífico Central (Román y Vargas, 
2018). Las figuras 1.6 y 1.7 resumen 
algunas características e indicadores más 
relevantes de cada una de estas regiones.

Considerando el panorama general 
de la educación superior en las regio-
nes periféricas del país, se destacan seis 
hallazgos comunes a todas ellas en mate-
ria de oferta universitaria: la ubicación 
de las sedes fue más reactiva que propo-
sitiva; predomina el traslado de la ofer-
ta académica de las sedes centrales a 
las regiones sin adecuaciones; cuentan 
con una oferta que se satura con rapi-
dez; la reticencia en las sedes centrales 
para hacer adecuaciones de la oferta ante 
cambios y necesidades de los contextos 
regionales resta celeridad a los avances; 
pese al positivo efecto en la calidad de 
vida de los graduados, el impacto general 
en el desarrollo regional es modesto; la 
expansión de la presencia universitaria 
en las regiones enfrenta limitaciones si 
no se revisa y renueva. Seguidamente se 

describen con mayor detalle algunos de 
estos hallazgos. 

La oferta universitaria en las regiones 
fuera del Valle Central no se planteó a 
partir de estudios pormenorizados de las 
necesidades locales; más bien, se detectó 
una alta frecuencia de creación de sedes 
en respuesta a solicitudes específicas de 
autoridades locales o grupos organiza-
dos, en los cuales medió la oferta de terre-
nos para asentar las nuevas instalaciones. 
La llegada de las universidades públicas 
en los años setenta abrió el camino, y no 
fue hasta mediados de los noventa que 
se dio la incursión del sector privado, 
siempre en cantones donde ya existía 
una universidad pública. La falta de una 
política nacional de regionalización uni-
versitaria ha dado pie a redundancia de 
sedes y carreras en pocos lugares. 

El estudio de las necesidades regio-
nales tampoco orientó en un inicio la 
selección de la oferta académica para 
cada sede, ni hubo análisis exhaustivos 
sobre la localización más conveniente 
para impartir ciertas carreras. Una parte 
de los programas académicos públicos y 
privados ha estado orientada a satisfacer 
las necesidades de funcionarios públicos 
interesados en avanzar en sus carreras 
profesionales, por lo general del MEP 
(especialidades en Educación) y, más 
recientemente, del Poder Judicial (opcio-
nes en Criminología). Cuando el área de 
Educación empezó a saturarse, se ofre-
ció de manera masiva Administración 
de Negocios, tanto en las instituciones 
públicas como en las privadas. En la 
mayoría de las regiones, la innovación 
llegó con las carreras de Turismo e Inglés 
en la década de los noventa; sin embargo, 
ambas opciones son objeto de cuestio-
namiento por parte de actores locales, 
debido al desbalance entre el esfuerzo 
que deben realizar los estudiantes y la 
realidad del mercado, el cual no reconoce 
los títulos desde el punto de vista salarial, 
ni siquiera el de bachillerato.

Todavía es fuerte la dependencia de 
los niveles superiores de las universida-
des para diseñar y autorizar los distin-
tos programas. Los requerimientos de 
infraestructura, equipamiento y perso-
nal especializado frente a una demanda 
usualmente baja hacen que la inversión 

sea muy alta, comparada con los resul-
tados esperados. Más allá de temas téc-
nicos o financieros, hay un reclamo de 
las regiones en cuanto a que los impe-
dimentos surgen sobre todo de la visión 
centralista predominante en los recintos 
centrales de la GAM. 

A pesar del modesto impacto en el 
desarrollo regional ejercido por los cen-
tros de educación superior, en general 
se reconoce el potencial de la educación 
universitaria en las regiones, sobre todo 
si en un futuro se resuelven algunos 
cuellos de botella y se diseñan políticas 
orientadas a aumentar la pertinencia de 
la oferta para las necesidades locales y el 
arraigo de docentes e investigadores. La 
experiencia de la carrera de Ingeniería en 
Computación del TEC en San Carlos es 
un modelo interesante de analizar, por 
ser el principal factor que explica el desa-
rrollo y consolidación de la industria de 
software en la región Huetar Norte, que 
ya tiene relevancia en términos de gene-
ración de empleo profesional y exporta-
ciones. 

Cuatro áreas plantean desafíos para 
la regionalización universitaria: la ges-
tión de las sedes, la oferta académica, la 
vinculación con las comunidades y la 
gobernanza. Con respecto a la gestión, 
reproducir en pequeña escala la estruc-
tura administrativa de las sedes centra-
les, fórmula adoptada por varias de las 
universidades públicas, como la UCR, la 
UNA y el TEC, restringe su capacidad 
de respuesta, porque encarece la gestión, 
prolonga los procedimientos burocráti-
cos y crea conflictos de comunicación y 
de delimitación de responsabilidades. 

En cuanto a la oferta académica, 
cada vez es más importante realizar, de 
manera periódica y frecuente, estudios 
de mercado o sondeos para conocer las 
necesidades económicas y sociales de las 
regiones. Estas investigaciones deben 
incluir elementos prospectivos para 
generar insumos que posibiliten modelar 
la oferta académica futura. También, se 
requiere articular las ofertas para reducir 
traslapes innecesarios entre institucio-
nes (carreras y localización) y buscar 
complementariedades. Las regiones tie-
nen demandas claras. Se insiste en la 
necesidad de graduar profesionales con 
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Región Pacífico Central: ubicación geográfica e indicadores seleccionados. 2018

Figura 1.6

Datos generales
•	 3.911 km2 (7,7% del territorio nacional).
•	 293.132 habitantes (5,9% del país).
•	 Región más pequeña y dispersa del país.
•	 Ocho cantones (Esparza, Garabito, Montes 	
de Oro, Orotina, Quepos, Parrita, Puntarenas, 
San Mateo).
•	 Región fragmentada y heterogénea, con 	
	 zonas costeras, islas y zonas montañosas.

Indicadores sociales
•	 25,7% de hogares en pobreza.
•	 0,505 en el coeficiente de Gini.
•	 55,0% de participación laboral.
•	 8,7% de desempleo abierto.
•	 8,2 años la escolaridad promedio de la 		
	 población de 25 a 64 años.
•	 74,1% de la población de 5 a 24 años asiste 	
	 a la educación formal.
•	 41,9% de la población de 25 a 39 años 
	 completó la secundaria.
•	 41,4% de las personas ocupadas realiza 
	 actividades de comercio, turismo o 
	 agropecuarias

Región Huetar Norte: ubicación geográfica e indicadores seleccionados. 2018

Figura 1.7

Datos generales
•	 9.803 km2 (19,2% del territorio nacional).
•	 407.493 habitantes (8,2% del país).
•	 Seis cantones (Guatuso, Los Chiles, Río 
Cuarto, San Carlos, Sarapiquí y Upala) y 
dosdistritos (San Isidro de Peñas Blancas y 
Sarapiquí de Alajuela).
•	 Región heterogénea en desarrollo socioeco-
nómico y productivo.
•	 Varios motores de desarrollo (agricultura, 
ganadería, turismo, comercio, servicios).
•	 Existe identidad regional.

Indicadores sociales
•	 28,7% de hogares en pobreza.
•	 0,482 en el coeficiente de Gini.
•	 58,5% de participación laboral.
•	 8,8% de desempleo abierto.
•	 7,1 años la escolaridad promedio de la 
	 población de 25 a 64 años.
•	 70,2% de la población de 5 a 24 años asiste 
a la educación formal.
•	 31,6% de la población de 25 a 39 años 
completó la secundaria.
•	 29% de las personas ocupadas realiza 
	 actividades agropecuarias y un 13% se 
	 dedica al comercio.Fuente: Román y Vargas, 2018.



56		  ESTADO DE LA EDUCACIÓN	 RESUMEN

habilidades para el emprendimiento y 
la innovación. Se trata de un llamado a 
crear una oferta educativa que estimule 
el autoempleo de calidad y no solo la 
formación de asalariados. 

Se solicitan carreras novedosas: inter-
disciplinarias, cortas y con un alto com-
ponente tecnológico. Otra demanda es la 
integración de ejes transversales en temas 
como, por ejemplo, innovación, empren-
dimiento, generación de valor agregado 
y sostenibilidad. Un aspecto relevante 
es la necesidad de revalorar la formación 
técnica. Es un hecho que, en algunas 
áreas de conocimiento, los técnicos espe-

cializados tienen mayores oportunidades 
de empleo local. De ahí la importancia 
de llenar el vacío existente entre la educa-
ción secundaria y la universitaria.

Acerca de los desafíos de la vincula-
ción, es importante que las universidades 
proyecten y refuercen su diálogo con 
las comunidades y, en particular, con 
los gobiernos locales. Es preciso esta-
blecer mayores vínculos con la educa-
ción secundaria para reducir las brechas 
de acceso. Una queja constante de los 
representantes de las sedes universitarias 
regionales es la baja calidad de la forma-
ción de los estudiantes que reciben, los 

cuales requieren esfuerzos especiales de 
nivelación y acompañamiento. 

Por último, los desafíos relacionados 
con la gobernanza incluyen definir cri-
terios para la apertura y localización de 
las sedes. Se necesita una planificación 
estratégica sistémica, al menos para el 
subsector de universidades públicas. Es 
fundamental aumentar la desconcentra-
ción, lo cual conlleva revisar el nivel de 
autonomía de las sedes para insertarse 
mejor en sus regiones. Estas últimas no 
pueden someterse al ritmo burocrático 
de las estructuras centrales.
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Aplicación del programa 
de Matemáticas en aulas 
de décimo año: un 
estudio de observación 

Síntesis del capítulo 

El capítulo especial del Séptimo 
Informe Estado de la Educación da con-
tinuidad a la línea de investigación ini-
ciada en el Informe anterior basada en 
ejercicios de observación de clases. En 
esta oportunidad, el foco fueron las prác-
ticas de los docentes de Matemáticas en 
el marco del programa de estudios vigen-
te desde el 201229. Si bien las conclu-
siones no pueden extrapolarse más allá 
de los casos observados y las relaciones 
encontradas no se pueden entender como 
vínculos causales, el estudio identifica 
hallazgos sugerentes e información de 
utilidad para futuras investigaciones.

La efectiva implementación de una 
reforma curricular en Matemáticas 
requiere plazos extensos, pues su enfoque 
exige cambios sustanciales en la forma 
de impartir lecciones. Sin embargo, el 
panorama encontrado en el ejercicio de 
observación no es alentador. La reforma 
sigue sin ser aplicada en ninguna de las 
lecciones en las que se realizó la observa-
ción. Las lecciones muestran un divorcio 
entre lo solicitado en el programa y lo 
observado; los datos revelan el predomi-
nio de clases magistrales, poco partici-
pativas y sin uso de la tecnología como 
recurso didáctico. Por otra parte, en las 
clases observadas los alumnos son meros 
receptores de conocimientos, las activi-
dades propuestas para ellos son pasivas 
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y los docentes no lograron involucrarlos 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Las aulas observadas revelan la predo-
minancia de un currículum oculto, con 
prácticas que tienen poco que ver con el 
desarrollo de habilidades superiores , la 
inclusión de procesos matemáticos  y la 
aplicación de la metodología de resolu-
ción de problemas, elementos que están 
en el corazón de la reforma.

Otro hallazgo del capítulo fue la 
desconexión entre las pruebas nacionales 
de Matemáticas y los lineamientos curri-
culares. Esta desarticulación se explica 
por el hecho de que ambos elementos se 
llevaron a cabo como procesos distantes 
y poco sincronizados. Los ítems de las 
macroevaluaciones no concuerdan con 
las demandas de la reforma. Se aplicó a 
los estudiantes una prueba constituida 
por un grupo de ítems de bachillerato, 
tanto a inicios como a final de año. El 
análisis sobre estos ítems determinó que 
se caracterizaban por ser memorísticos, 
descontextualizados y sin integración de 
procesos.

La investigación aportó también ele-
mentos sobre los alumnos y sus dinámi-
cas de estudio dentro y fuera del aula. 
Mediante el análisis de sus redes, se 
hallaron interacciones diferenciadas, 
poco cohesionadas y conformadas sin 
intervención del docente. El trabajo cola-
borativo no es una práctica generalizada; 
los alumnos se agrupan por iniciativa 

propia (más del 80% indicó que el pro-
fesor no interviene en la creación de los 
grupos) y no se encontró una relación 
clara entre rendimiento académico y las 
redes de estudio, pues los alumnos que 
presentan comportamientos asociativos 
tienen rendimientos medios, mientras 
los estudiantes con notas en el extremo 
alto o bajo de la evaluación tienden a 
estudiar solos. Es preciso profundizar 
más en este tema para entender el papel 
que juegan las redes en el desempeño de 
los alumnos.

De acuerdo con los resultados del 
estudio de aulas, los cambios en las polí-
ticas educativas tienen poco efecto si no 
se realizan, de forma simultánea, tra-
bajos de acompañamiento y monitoreo 
constante a quienes forman la columna 
vertebral del sistema: los docentes y los 
estudiantes. En los próximos años, será 
de vital importancia atender los proble-
mas señalados, así como emprender una 
serie de investigaciones para ahondar en 
el estudio de las dinámicas de aula y sus 
diferencias en las distintas regiones del 
país, con el fin de establecer grados de 
implementación de la reforma en cada 
una de ellas y rutas de intervención a la 
medida.

Principales hallazgos

•	 La observación de aulas de 
Matemáticas revela poco desperdicio 
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de tiempo lectivo, con lecciones tra-
dicionales (exposiciones magistrales y 
atención de consultas) y poco partici-
pativas.

•	 El cuerpo docente a cargo de los gru-
pos observados es altamente homo-
géneo, tanto por sus características 
profesionales como por su grado de 
conocimiento sobre el programa de 
Matemáticas y la manera de aplicarlo 
en el aula.

•	 Los profesores observados, indepen-
dientemente de su grado de conoci-
miento del programa, no realizan acti-
vidades de resolución de problemas: 
solo un 1,3% del tiempo se emplea en 
ese tipo de ejercicios.

•	 La mayor parte del tiempo de apren-
dizaje de los estudiantes se dedica a 
actividades pasivas y con poca parti-
cipación en equipos de trabajo. Por 
lo general, los estudiantes juegan un 
papel de receptores.

•	 Una prueba de conocimiento aplicada 
a estudiantes de décimo año al inicio 
del curso lectivo mostró bajos niveles 
iniciales. En una segunda prueba, al 
final del curso lectivo, los cambios 
fueron poco significativos. Los alum-
nos no mejoraron sustantivamente los 
conocimientos que debieron adquirir 
en el décimo año.

•	 La prueba se construyó con ítems de 
bachillerato. Su análisis denota poca 
relación con el currículo vigente, ya 
que no propician metodologías de tra-
bajo más retadoras y participativas.

•	 Se investigaron las redes de estudio 
que forman los alumnos entre sí, fuera 
de las aulas. Se encontró poca relación 
entre estos grupos y el rendimiento 
estudiantil. Los alumnos con notas 
extremas, ya sean muy bajas o altas, 
socializan menos a la hora de estudiar 
para las pruebas.

•	 Solo en pocos colegios la mayoría de 
los alumnos participa en redes de estu-
dios de Matemáticas; en la mayor parte 

de los colegios, todos los alumnos o la 
mayoría trabajan individualmente.

 Novedades del capítulo

•	 Para determinar la aplicación del pro-
grama vigente, se llevó a cabo un ejer-
cicio exploratorio de observación de 
aula con grupos de décimo año en la 
GAM ampliada.

•	 Se modificó el instrumento de obser-
vación de Stallings con el fin de captar 
actividades y dinámicas propias del 
programa de Matemáticas, mediante 
un muestreo de tiempo en clase.

•	 Las clases seleccionadas se visitaron en 
dos ocasiones para determinar patro-
nes en las dinámicas.

•	 Se diseñó una prueba corta de cono-
cimientos matemáticos. Esta se cons-
truyó a partir de ítems de bachille-
rato seleccionados y probados por la 
Dirección de Gestión y Evaluación de 
la Calidad, del MEP.

•	 Se aplicó la prueba a los estudiantes 
de décimo para medir conocimientos 
básicos. La prueba se realizó a inicio 
y final de año para captar el avance 
durante un año lectivo.

•	 Se efectuó un análisis curricular de 
los ítems que conforman la prueba y 
se señalan desafíos para el diseño e 
implementación de las pruebas FARO.

•	 Se recolectó información sobre los 
grupos de estudio que forman los 
alumnos en contextos extraescolares. 
Esta información se utilizó en un aná-
lisis de redes, el cual permitió identifi-
car asociaciones entre estudiantes y su 
relación con el rendimiento.

Temas principales

Predominan clases tradicionales 
sin innovación didáctica en las 
aulas observadas

Entre los docentes estudiados preva-
lecen prácticas tradicionales, como las 
clases magistrales con exposición de con-

tenidos, atención de consultas puntuales 
de los alumnos y el monitoreo del trabajo 
individual. Aunque este tipo de prácticas 
no son negativas en sí mismas, el énfasis 
propuesto por el programa es otro. Las 
actividades de gestión del aula concen-
tran el 20% del tiempo, lo cual implica 
que, en una lección de ochenta minutos, 
cerca de dieciséis minutos se emplean 
para pasar lista, controlar disciplina o 
entregar tareas y exámenes. 

En términos de la distribución del 
tiempo, estos resultados indican una 
mejor situación que la hallada en el 
Informe anterior, en el cual se reportó 
que los tiempos dedicados al aprendiza-
je no superaban el 60% en promedio y 
las actividades de gestión representaban 
alrededor del 30%. No obstante, el dato 
para las aulas costarricenses sigue estan-
do por debajo de los parámetros interna-
cionales, que proponen una distribución 
porcentual del tiempo lectivo de 85-15, 
entre actividades de aprendizaje y gestión 
(gráfico 1.18).

Por otro lado, al observar la distri-
bución del tiempo de los estudiantes 
se encuentra que el 80% se destinó al 
aprendizaje. El tiempo restante se usó en 
otro tipo de actividades: falta de atención 
a la clase o interacción social con otros 
compañeros (especialmente durante el 
tiempo empleado por los docentes para 
la gestión del aula). Como este estudio 
y el realizado para el Sexto Informe no 
son comparables, no puede decirse que 
esta distribución presenta una mejora 
razonable con respecto a lo reportado en 
la edición anterior. No obstante, las pro-
porciones se acercan al parámetro inter-
nacional, que recomienda un tiempo de 
aprendizaje superior al 85% de cada lec-
ción (Stallings et al., 2014). Asimismo, 
los datos muestran que los alumnos per-
manecieron “Prestando atención” y en 
“Trabajo personal”, aun cuando ello no 
era por indicación expresa del docente. 

Aunque no hay una importante pér-
dida de tiempo, los alumnos observados 
pasaron gran parte de la lección en acti-
vidades pasivas, como prestar atención, 
resolver ejercicios matemáticos y efectuar 
trabajo personal, que incluye tomar notas 
o copiar de la pizarra. Cabe aclarar que 
no fue posible registrar el nivel de invo-
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Porcentaje de tiempo lectivo 
dedicado por los docentes a 
cada proceso matemático 

 

0%

1%

2%

2%

3%

92%

Conectar

Razonar y 
argumentar

Comunicar

Representar

Plantear 
y resolver

problemas

Ninguno

Gráfico 1.19

Fuente: Mena et al., 2018. 

Distribución del tiempo lectivo de estudiantes y docentes, 
según tipo de actividad
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Gráfico 1.18

Fuente: Elaboración propia con datos de Mena et al., 2018

a) Estudiantes b) Docentes

lucramiento de cada estudiante en activi-
dades más pasivas, como prestar atención 
o copiar de la pizarra. Sin embargo, las 
actividades se dividieron en activas y 
pasivas según el grado de involucramien-
to aparente y el rol del estudiante, como 
cocreador en la actividad o como mero 
receptor.

No hay evidencia de activación 
de procesos matemáticos según 
los establece el currículum 

No se encontró evidencia significati-
va, en las aulas observadas, de la aplica-
ción de la principal estrategia metodoló-
gica propuesta por el MEP: la resolución 
de problemas. Incluso, los docentes cuyo 
conocimiento del programa fue aceptable 
no marcaron una diferencia sustancial en 
la mediación pedagógica, debido a que 
siguen empleando la clase magistral con 
ejercicios rutinarios y material didáctico 
tradicional en la misma proporción que 
sus pares con menor conocimiento del 
programa. A siete años de la entrada en 
vigencia de la reforma, esta situación no 
es, evidentemente, la esperada y debe ser 
analizada con mayor profundidad por 
parte del MEP, en futuros estudios.

En el ejercicio de observación se 

incluyó una serie de ítems para estimar 
el tiempo dedicado a los procesos mate-
máticos que se especifican en el progra-
ma, como una medida para aproximar 
el grado de coherencia entre la prácti-
ca educativa y la normativa curricular 
(NCTM, 2015; Calvo et al., 2016). Es 
importante aclarar que, en la mayoría 
de las lecciones observadas, los profeso-
res estaban cubriendo temas del área de 
Relaciones y Álgebra. Esta concentración 
no tiene mayor efecto sobre el objeto de 
estudio: no se espera que influya en la 
activación de algún proceso matemático 
en particular, pues no se vincula con 
temáticas específicas, sino con problemas 
o situaciones que planteen un reto al 
estudiante. Como lo expone Ruiz (2018), 
solo una buena tarea o problema puede 
activar todos los procesos matemáticos, 
sin importar cuál área de conocimiento 
se esté tratando.

En más del 90% del tiempo no se 
observó que se activaran procesos mate-
máticos, y no hubo diferencias signi-
ficativas entre docentes. El proceso de 
“Representar” tuvo mayor presencia, con 
un 6%, y fue más propiciado por los 
profesores que tienen un conocimiento 
básico del programa. Por su parte, quie-

nes poseen un conocimiento deficiente 
favorecieron el proceso de “Plantear y 
resolver problemas” en su nivel más bási-
co: utilizar definiciones, fórmulas o algo-
ritmos, en lo cual invirtieron un 4% del 
tiempo de los estudiantes. “Conectar” es 
un proceso del todo ausente: los alumnos 
no establecieron relación alguna entre 
el conocimiento adquirido y otras áreas, 
como Geometría, Probabilidad, Biología 
o Estudios Sociales, por cuanto los docen-
tes no plantearon situaciones de aprendi-
zaje que así lo requirieran (gráfico 1.19).

De los treinta grupos observados, diez 
realizaron un proceso matemático duran-
te una de las visitas, catorce efectuaron 
algún proceso en ambas lecciones y los 
seis restantes no desarrollaron ninguno. 
Según Mena et al. (2018), se espera al 
menos dos procesos en la parte central 
de la clase.

Pruebas revelan bajos niveles 
de conocimiento inicial y pocos 
cambios a lo largo de un año: un 
tema a profundizar en futuros 
estudios

Uno de los objetivos del estudio con-
sistió en aplicar una prueba corta a los 
alumnos, al inicio y al final del año, para 
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Comparación de las calificaciones promedioa/ obtenidas por 
los estudiantesb/ en las dos aplicaciones de la prueba de 
conocimientos matemáticos, según áreas seleccionados de las 
personas de 18 a 24 años
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Primera aplicación Segunda aplicación

Gráfico 1.20

a/ Notas expresadas en una escala de 1 a 10.
b/ N=146 estudiantes. 
Fuente: Elaboración propia con datos de Mena et al., 2018.

determinar sus conocimientos y el cam-
bio ocurrido tras siete meses en el curso 
de Matemáticas. Ese cambio sería la 
variable dependiente de un análisis mul-
tivariado, en el cual las prácticas docentes 
destacaban como posible factor explica-
tivo. No obstante, el ejercicio no pudo 
hacerse para la totalidad de la muestra 
(757 estudiantes) en la primera ocasión. 
La huelga magisterial que se prolongó de 
setiembre a noviembre de 2018 dificultó 
la segunda aplicación y apenas se evaluó a 
146 estudiantes. Esto afectó severamente 
el diseño de la investigación, por lo cual 
los resultados que aquí se consignan tie-
nen un alcance ilustrativo y no se pueden 
generalizar.

Se elaboró una prueba corta en coor-
dinación con la DGEC del MEP, para 
incluir ítems ya probados y que reflejaran 
las evaluaciones utilizadas para certificar 
el grado de conocimiento de los estudian-
tes al final de su educación secundaria. 
Se seleccionaron catorce ítems de baja 
dificultad del examen de bachillerato de 
2016, cuyos contenidos están previstos 
para cubrirse en décimo año. A pesar 
de los niveles bajos de dificultad de los 
ítems aplicados, los alumnos acertaron 
pocas respuestas y, en los casos en que fue 
posible hacer comparaciones, la variación 
promedio entre la primera y la segunda 
aplicación fue de un punto, en una escala 
de 1 a 10.

Al desglosar el puntaje por áreas, los 
ítems de Relaciones y Álgebra mostraron 
una mejoría significativa entre ambas 
aplicaciones, mientras los de Estadística 
y Probabilidad aumentaron menos de 
un punto (gráfico 1.20). Es importante 
mencionar que la primera área se trabajó 
de manera normal durante el segundo 
trimestre de 2018, pero en el tercero 
ocurrieron irregularidades vinculadas 
con el movimiento de huelga nacional. 
Entonces, posiblemente los temas de 
Estadística y Probabilidad no fueran 
abordados según la distribución estable-
cida por el MEP (2012). Por lo tanto, 
el comportamiento de las calificaciones 
obtenidas en esa área fue el esperado. 
Entre los factores que explican el cambio 
en los puntajes resaltan el uso del tiempo 
en los salones de clase, la percepción 
de los estudiantes sobre sus habilidades 

matemáticas y el conocimiento adquiri-
do en años previos.  Pese a las limitacio-
nes del estudio por las razones indicadas, 
estos hallazgos son sugerentes y pueden 
servir de base para futuros estudios que 
busquen   profundizar en el tema.

Redes de estudio no muestran 
relación con rendimiento los 
alumnos

En esta edición del Informe, se abor-
da el trabajo colaborativo de los estu-
diantes mediante un análisis de redes 
sociales, a partir del reporte efectuado 
por estos acerca de sus asociaciones con 
otros compañeros para estudiar o hacer 
asignaciones escolares (González, 2019). 

Los resultados de ese ejercicio son 
muy sugestivos. En primer lugar, una 
gran cantidad de jóvenes, en especial los 
de notas muy bajas y los que tienen las 
mejores calificaciones, socializan menos 
entre sí a la hora de estudiar. Solo en 
pocos colegios la mayoría de los alum-
nos participa en redes de estudio de 
Matemáticas, mientras en varios centros 

educativos no se encontró red alguna, 
pues todos los alumnos trabajan por su 
cuenta. En muchos colegios hay algún 
grupo de estudio, pero el mayor porcen-
taje de estudiantes trabaja de forma inde-
pendiente. Un dato clave es que, según 
reportan los alumnos, los docentes no 
participaron en la conformación de las 
redes, aun en los casos en que estas son 
amplias y densas.

El resultado global para los centros 
educativos analizados muestra una mul-
tiplicidad de pequeñas redes “locales” no 
conectadas entre sí. Esto era de esperar, 
debido al diseño mismo de la investi-
gación: colegios distintos y, dentro de 
cada uno, la observación de un aula 
específica. Esta representación permite 
extraer varias impresiones iniciales rele-
vantes. En primer lugar, las redes locales 
tienen tamaños muy diferentes, desde un 
mínimo de dos o tres hasta grupos con 
más de veinte participantes. En segundo 
lugar, parecen diferir en sus configura-
ciones: algunas son pequeñas “telarañas”, 
de gente con múltiples interacciones, y 
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otras giran alrededor de pocas personas, 
a manera de un sistema planetario. Por 
último, una significativa proporción de 
jóvenes no pertenecen a ninguna red; son 
“pizotes solos”, que enfrentan individual-
mente la tarea de estudiar Matemáticas, o 
renuncian a hacerlo.

A partir de esta panorámica general, 
puede efectuarse una primera clasifica-
ción de los grupos que se crean cuando 
los alumnos buscan y son buscados por 
otros para estudiar. En cuatro centros 

educativos, la gran mayoría de los estu-
diantes no pertenece a ninguna red; en 
ellos, el trabajo con las Matemáticas es, 
de modo abrumador, individual. En 
otros, en el extremo opuesto, el estudio 
de la asignatura para los ejercicios y las 
pruebas se realiza mediante amplias e 
interconectadas redes, las cuales cubren 
a la mayor parte de los compañeros y 
son pocos los “desenganchados”. En esta 
situación se encuentran diez colegios. La 
mayoría de las instituciones se ubica en 

una situación intermedia, con un impor-
tante segmento de alumnos que estudian 
solos (a veces la mayoría) y coexiste con 
redes relativamente amplias (figura 1.8).

En ninguno de los colegios obser-
vados los docentes participaron en la 
conformación de las redes de estudio.  
En todos los casos, estas surgieron por 
iniciativa de los alumnos, y su configura-
ción dependió enteramente de su volun-
tad o posibilidad. 

La coordinación de capítulo estuvo a cargo de 
Isabel Román, Jorge Vargas Cullell, Dagoberto 
Murillo, Jennyfer León, Katherine Barquero, 
Marcela Román y Jimena Vargas.

La revisión de las cifras estuvo a cargo de 
Dagoberto Murillo, Jennyfer León, Valeria Lentini 
y Katherine Barquero.

El taller de consulta con el Consejo Consultivo 
se celebró el 5 de junio del 2019 y contó 
con la participación de Gilberto Alfaro, José 
Aguilar, Leda Badilla, Fernando Bogantes, Melania 
Brenes, Evelyn Chen, Luis Diego Conejo, Gerardo 
Contreras, Guiselle Cruz, Guiselle Garbanzo, 
Fernando López, Gabriel Macaya, Alexander 
Ovares, Amparo Pacheco, Ana María Rodino, 
Yolanda Rojas, Marcela Román, Ángel Ruiz, María 
Ulate y Renata Villers.

Cobertura de las redes de estudio de alumnos de colegios de la Gran Área Metropolitana

Más del 66% de los alumnos 
pertenece a una red de estudio

NÚMERO DE COLEGIOS: 10

Entre el 33% y el 66% pertenece a 
una red de estudio

NÚMERO DE COLEGIOS: 18

Más del 66% no pertenece a 
ninguna red de estudio

NÚMERO DE COLEGIOS: 4

Figura 1.8

Fuente: Elaboración propia con base en González, 2019.	
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Notas

1 Nueve de cada diez padres en este grupo señalaron 

que la huelga afectó, en algo o mucho, la educación de 

sus hijos.

2 Este porcentaje es del 73% si se consideran solo 

hogares con beneficiarios y donde el servicio de come-

dor estuvo interrumpido parcial o totalmente.

3  Decreto ejecutivo 40529-MEP, publicado en La 

Gaceta del 31 de julio de 2017.

4 Los distritos identificados para Interactivo II son: 

Hatillo, San Antonio, San Miguel, San Juan de Dios, 

Los Guido, Calle Blancos, Ipís, Purral, San Josecito, 

Concepción, San Felipe, Dulce Nombre de Jesús, 

Trinidad, San Rafael, San José, San Antonio, Guácima, 

San Isidro, Sabanilla, San Rafael, Río Segundo, 

Desamparados, Tambor, San Roque, Río Cuarto, Puente 

de Piedra, Carrillos, Florencia, Aguas Zarcas, Venecia, 

Pital, Fortuna, Cutris, Pocosol, Upala, Los Chiles, San 

Diego, Río Azul, San Francisco, Ulloa, San Pedro, Jesús, 

San Josecito, Puerto Viejo, La Virgen, Horquetas, 

Liberia, Santa Cruz, Veintisiete de Abril, Bagaces, 

Sardinal, Belén, Cañas, La Cruz, Santa Cecilia, Barranca, 

Buenos Aires, Puerto Jiménez, Sabalito, Canoas, Jacó, 

Tárcoles, Río Blanco, Guápiles, Cahuita, Telire, Batán, 

Carrandi, Guácimo y Río Jiménez.

5 Las referencias que aparecen antecedidas por la letra 

“E” corresponden a entrevistas o comunicaciones per-

sonales realizadas durante el proceso de elaboración 

de este informe. La información respectiva se presenta 

en la sección “Entrevistas y comunicaciones persona-

les” de las referencias bibliográficas de este capítulo.

6 En cada aula se trabajó con un subgrupo de entre 6 y 

11 niños y niñas escogidos aleatoriamente a partir de la 

lista de la sección

7 Estos datos corresponden a correlaciones estadísti-

cas entre calidad de la lectura compartida y los conoci-

mientos de los niños, por los que no es posible inferir un 

efecto de causalidad entre ambas mediciones.

8 Para delimitarlos, se realizó un análisis de conglo-

merados según las siguientes variables: i) edad, ii) 

es docente en algún centro de educación preescolar, 

iii) tipo de nombramiento en la universidad (interino, 

propiedad, contrato por tiempo definido), iv) años de 

experiencia y v) título de maestría.

9 Las escuelas que operan bajo la modalidad de horario 

regular imparten lecciones de 7 de la mañana a 2:20 

de la tarde.

10 La implementación del currículo completo en prima-

ria significa que cada, semana se imparte un total de 

43 lecciones, distribuidas de la siguiente manera: 28 de 

materias básicas, 5 de lengua extranjera y 10 de asig-

naturas complementarias (Educación Física, Educación 

Musical, Artes Plásticas, entre otras).

11 La valoración de los factores que más han favore-

cido la implementación del programa de Español se 

determinó a partir de una escala de 1 (no ha favorecido 

en nada) a 5 (ha favorecido mucho).

12  No se incluye la oferta relacionada con educación 

para el trabajo: educación social en los IPEC, educación 

emergente en Cindea y Caipad.

13 Datos de Cepal muestran que Ecuador tuvo un incre-

mento de 11,3 puntos porcentuales (p.p.) en la cober-

tura neta de secundaria para el período 2011-2016, 

mientras en Costa Rica el aumento fue de 6,9 p.p. 

Ambos países partieron de niveles similares en 2011: 

75,8% y 75,9%, respectivamente.

14 Se excluyen las modalidades de educación para el 

trabajo: Cindea emergente, Caipad e IPEC en su oferta 

de educación social.

15 Poco más del 43% en el tercer ciclo y del 61% en la 

educación diversificada en 2018.

16 En 2018, la Auditoría Interna del MEP señaló debi-

lidades para los Cindea en tres áreas principales de su 

gestión: la planificación, la disponibilidad de recursos y 

la oferta técnica (MEP, 2018a).

17 Lo que representa alrededor del 6,1% de las incau-

taciones de drogas registradas en todo el territorio 

nacional.

18 Además de cigarrillos de marihuana y pajillas de 

cocaína.

19 El archivo de datos incluye a 4.484 docentes, 650 

colegios y 339 distritos.

20 Matemáticas, Biología, Ciencias, Química y Física 

en colegios académicos; y se agregan Informática, 

Industrial y Mecánica en los técnicos.

21 Como la Universidad Latina, la Hispanoamericana y 

la Ulicori.

22 Dentro de este grupo están la Universidad 

Metropolitana Castro Carazo, la de San José, la San 

Isidro Labrador, la de las Ciencias y el Arte de Costa 

Rica, la Florencio del Castillo, la Americana y la 

Anselmo Llorente.

23 Como la Universidad Santa Lucía.

24 Como la Universidad Véritas, la Creativa, la del 

Diseño y la de Turismo.

25 Como la Unibe, la Federada, la Santa Paula y la de 

Ciencias Médicas.

26 Cenfotec e Invenio.

27 El informe de Deloitte (2018) reporta que para el 

2030 el 50% de los jóvenes en el mundo no tendrán 

las herramientas necesarias para encontrar trabajo. 

Estas herramientas incluyen, entre otras, habilidades y 

destrezas como la capacidad de administrar el propio 

tiempo, la capacidad de comunicación, el pensamiento 

crítico, el pensamiento creativo, la colaboración, la 

adaptabilidad, la iniciativa, el liderazgo, el aprendizaje 

socioemocional, el trabajo en equipo, la autoconfianza, 

la empatía, la mentalidad de crecimiento y la conciencia 

cultural. Se requiere inteligencia emocional, la capaci-

dad para resolver problemas complejos y la adaptabili-

dad transcultural y multicultural, así como habilidades 

y conocimientos técnicos, capacidad emprendedora y 

una disposición para el aprendizaje continuo.

28 Como no se cuenta con un manual para clasificar las 

carreras, se hizo una agrupación siguiendo el concepto 

de “economía naranja” de sectores en los que el valor 

de sus bienes y servicios se fundamenta en la propie-

dad intelectual (Buitrago y Duque, 2013).

29 En grupos de décimo año pertenecientes a colegios 

grandes ubicados en la GAM.

30 Habilidades posee un significado en los programas 

de matemáticas asociado a conocimientos.

31 El Programa de Matemáticas plantea 5 procesos 

matemáticos que poseen una relación biunívoca con 

capacidades cognitivas superiores transversales.
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